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P R O C L A M A . 

E intre las muchas catástrofes q m 
forman la gloria de la República fran
cesa desde el punto en que se entre
gó á los caprichos del mas pérfido y 
cruel de los usurpadores , ninguna ¡ ó 
Europeos! presentará ménos pretextos 
y disculpas que la inyasion á mano 
armada de los exércitos de aquella na
ción en el territorio Español , baxo 
las apariencias de la amistad y bue-
ua fé de que hadan alarde en todai 
partes. 

Hasta ahora no se hablan visto 
aquella impudencia y descaro de la 
inmoralidad , que aspirando á d iv iné 
zar los crímenes , consigue al cabo de 
cierto periodo romper los vínculos so
ciales que ligan á los hombres entre 
sí, y reducir á estos al estado de barba
rie y ferocidad. La nación francesa, ês 
cierto que en 1789 , y quando el sen-
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timietrto de una vergonzosa opresión 
la obligó á emprender el esfuerzo de 
su regeneración á que todos los pue
blos tienen un indisputable derecho, 
llevó la fuerza de su energía y de su v i 
veza natural hasta un exceso que no 
se habia creido, puesto que sin nece
sidad de haber destruido de quajo las 
mas sabias instituciones que se cono
cían en el mundo cul to , y sin haber 
borrado , como lo hizo , las ideas de 
órden y de justicia pública, pudo sin 
perjuicio de las grandes reformas que 
exigia imperiosamente su estado c i* 
v i l y político conciliar sus intereses 
con el reposo de las demás naciones, 
Pero confesemos que en medio de es
tas agitaciones, y de este vértigo de 
revolución que se apoderó de la Fran
cia , y que en su estado naciente la 
presentó como otro Hércu les , aho
gando las serpientes que se conjura
ban contra su existencia , no se ad
virtieron otros excesos ni otras dema
sías que las que naturalmente ocasio* 
na la compresión de un gran cuer-



po moral, quanclo una vez llega á rom* 
per los diques que han fabricado si
glos de esclavitud y de tiranía. No, 
no se dirá que los franceses se hubie
sen detenido en aquellos críticos mo
hientos á maquinar á sangre fría y 
6 urdir pérfidos planes para subver
t i r los gobiernos de Europa , cuya 
regularidad era la que mas acusaba, 
^ la que mas desacreditaba sus nove
dades , y quando la Austria y la Pru-
sia fueron las primeras para hacer re
sonar la trompeta de la guerra , quan
do sus écos llegaron desde la Italia é 
Inglaterra hasta el Sena, y quando 
por último la España se halló com
prometida como á pesar suyo á se
guir la impulsión á que le arrastraba 
la gran masa de los demás gobier
nos , la Francia mantuvo una actitud 
tan respetable como justa , no obs
tante que tampoco puede decirse que 
las demás naciones faltaban á su de
ber , porque teniendo todas un igual 
derecho para su conservación , todas 
también se hallaban autorizadas paca 
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concürrif con sus fuerzas á mantenef 
el equilibrio político bien ó mal ar
reglado que se conocía en Europa, y 
contra el qual se dirigían de frente los 
ataques de la revolución por un efec
to de aquel instinto natural con que 
una fuerza aunque sea ciega ^ y no 
tenga plan razonado ^ tira á destruir 
otra que se le opone. 

No nos entrometeremos en califi
car póri lo demás las razones particu
lares que pudieron i tener las demás 
potencias de Europa para emprehen-
der una guerra que después abando
naron^ entregándole una en pos de 
otra á las oscilaciones de la descon
fianza y de la irresolución. Solo anun
ciaremos y con toda seguridad ^ que 
no fué el equilibrio político de los. 
gobiernos el objeto constante á que 
debían dirigir sus miras , y que no 
tardaron mucho en forjarse cada qual 
un plan de engrandecimiento pecu
liar dando lugar á la desunión , úni
co Dios tutelar al qual los franceses 
deben atribuir sus victorias. 



T 
Por desgracia no pudo en aquella 

época la España exercer en medio de 
la confederación con las demás Po
tencias el grado de fuerza y de poder 
de que la hacían capaz su situación 
natural, el valor y el talento de sus 
hijos , la firmeza de su carácter , y su 
constancia imperturbable para arros
trar los peligros y defender en qual-
quier trance la buena causa. Encade
nada , qual estaba, baxo la domina
ción de uno de aquellos abortos del 
infierno , que muy rara vez presenta 
la naturaleza subiendo desde el cieno 
hasta los mayores tronos , no de otra 
suerte que los antiguos Titanes que 
quisieron disputar el imperio del mun
do al mismo Júpiter: j cómo era posi
ble que organizase sus exércitos y die
se á sus operaciones una dirección se
gura y enérgica qual era necesaria, si
quiera para que quedase sobre una 
respetable defensiva , ya que no le 
fuese dado verificar ideas mas vastas? 
N ó , no era la España que obraba en
tonces , la que , gobernada en otro 
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tiempo por los "Reyes católicos , y ya 
libre de la dominacioa de los Moros 
nuestros antepasados, habia promo
vido las ciencias y artes, proclama-. 
do las primeras nociones de legisla
ción y economía , y llevádolas con 
sus estandartes hasta la culta Italia: 
no era la misma España , que á la 
voz de un Carlos V. y de ua Felipe 11, 
derrotaba todo el poder de la Fran^ 
cia en Pav ía , en San Quintín , y en 
otros muchos campos de nuestra glcn 
ría , y que al mismo tiempo enrique
cía con la generosa profusión de sus 
exércitos los países en donde estos en
traban , lejos de profanarlos , de ta^ 
lados y destruirlos, manteniendo con
tra los esfuerzos de la irreligión el 
equilibrio de Alemania á pesar de la 
protección decidida que dispensaba la 
Francia á los innovadores: no era la 
misma España que, criando en tiem
pos mas venturosos una asombrosa 
marina mercantil y real , había Ue-̂  
vado sus banderas , sus conocimien
tos 9 y sus mercancías á las ni timas 



regiones del oca»o, para abrir un nue
vo mundo, nuevas ideas , y nuevas 
necesidades á la imaginación huma
na , y para medir con la del mundo 
la extensión de su imperio; y no era 
en fin la misma España , cuyos doc
tores defendían la Iglesia , cuyas le
yes ilustraban la Europa , cuyos ar
tistas competían con los mas célebres 
de la aniigtitídad , y cuyas naves cru
zando desde el mediterráneo al mar 
pacífico , y rodeando las primeras la 
t ierra , lograron circunscribir todos 
los límites de ta ambición. Era mas 
bien , s í , digámoslo con confusión 
y vergüenza, un moribundo entre
gado á las manos de unos empíri
cos miserables que se encargaban Je 
su curación , pero sin plan ni sistema 
que los gobernase. Si alguna vez por 
una rara casualidad se presentaba en 
la escena uno ú otro de aquellos ge
nios extraordinarios y benéficos ^ue 
se proponen caminar impávidos hacia 
el bien, sin que les interrumpan mez
quinas consideraciones de miedo y 
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ele interés , al punt© eran derroca
dos desde la misma cumbre de la con
fianza á donde Ies habían conducido sus 
virtudes , porque el mismo genio del 
m a l , el mismo tirano que los presen
taba un momento á la expectación ge
neral para entretenerla , ese mismo 
estaba en continuo acecho para iludir
la siempre que le acomodase á sus in 
tereses , valiéndose para ello mas de 
una vez del fanatismo de la religión 
y de otros medios infames que inven
tó entre vosotros j ó Europeos ! la po
lítica de Maquiabelo. 

Legislación, economía , agricultu
ra, artes , comercio, navegación, ma -
riña real,exército de tierra, todo, to
do se consagró á la ambición y codicia 
de aquel monstruo , y puede decirse 
que todos los rios de plata que corrían 
desde el continente de América no lle
gaban al Españo l , sino para hundirse 
en las simas impenetrables del mismo 
usurpador, que no contento con empo
brecer la nación y reducirla á un m i 
serable esqueleto, se atrevió á profa-



íiar la santidad de los Palacios de los 
Reyes, y á desmoralizar ó corrom -
per el espíritu público , sacando en 
triunfo por las anchas plazas el ex-
pectro de la irreligión y de la incon
tinencia. 

Á él se debe la vergonzosa paz de 
Basiléa, y á él todos los desastres c 
inconseqüencias en las operaciones m i 
litares que precediéron á aquel acae
cimiento , y desde el qual la Francia 
revolucionaria empezó á dar pa^os agi
tados hácia el imperio universal, pues 
que su glotonería no perdonó á la Ita
lia , á la Flandes Austríaca v á loŝ  
Países de Holanda y a una parte de? 
Alemania. En todo le servia maravi-
liosamente el codicioso monstruo^ que 
engalanándose con el título de Prín
cipe de la Paz supo reducir á la na
ción española con este prestigio á un. 
estado de inercia de los mas funestos 
con respecto á la Francia , miéntras 
por otra parte la comprometía en una 
guerra naval eterna y destructora con
tra la Inglaterra. 



En vano en T^gg trató la Rusia 
de despertar al gobierno español del 
profundo letargo en que yacía , y ha
cerle abandonar la forzada situación 
de la alianza , ó mas propiamente la 
infame esclavonía con que le ha
bía regalado la generosidad francesa, 
miéntras que esta por otro lado tenia 
suspendido su brazo sobre un Rey 
iluso que no era arbitro de romper 
los grillos que le habia puesto su fa
vorito , ni de volver su vista hacia 
los males públicos de la Monarquía 
para lamentarse de ellos, ya que no le 
fuese permitido entender en su re
medio. Solo tenia libertad aquel des
graciado Monarca para anunciar co
mo anunció á la Europa en la res
puesta ó manifiesto de San Ildefonso 
del 9 de Septiembre del mismo año 
de 99, que la Rusia tratando de res~ 
tituir la Corona de Francia á la Casa 
últimamente reynante , no hacia mas 
que turbar el orden público. Así habla
ba el nieto de Luis XIV. de aquel Rey 
á cuya memoria debía la dinastía de 



España todas las consideraciones del 
agradecimiento no ménos que á la 
lealtad de la nación que con diestra 
vencedora la habia asegurado en su 
trono. 

No solo se prodigaba este lengua-
ge en obsequio de la buena inteligencia 
y amistad religiosa con los destructo
res del christianismo, con los asesi
nos de la familia real , y con los ene
migos de todas las instituciones mo
rales y civiles, sino que ademas se de
gradaba la dignidad nacional con las 
órdenes que se daban por el iVlinis-
terio para auxiliar á los alguaciles ar
mados de la República francesa en la 
persecución de ios realistas de Lan-
güedoc. Fué así que estos desgracia
dos insurgentes fiándose después de 
su dispersión á la salvaguardia del 
honor castellano se refugiaron en Es
paña. Bien presto los reclamó el D i 
rectorio , y él mismo que acababa de 
invocar el derecho de las gentes en 
favor de Nappertandi , fué obedecido 
en Madrid con Ja mas servil pronti-



t u d , y como si esta atroz violación 
de la hospitalidad hacia los franceses 
niártyres de su zelo por la casa del 
Soberano que habian perdido , no hu
biese bastado para la satisfacción de 
sus perseguidores, se apresuró el M i 
nistro Urquijo por apurar los recursos 
de su genio, y convencer al Embaxa-
dor Republicano Guillemardet de la 
complacencia infinita que tenia S. M. en 
entregar á los verdugos del Directo
rio , los partidarios de Luis X V I I L 

\ Gran Alá era este el grado de 
gloria á que habia llegado el Imperio 
heredado de Cárlos V . ! Todas las re
clamaciones de los sofistas revolucio
narios contra las Monarquías , los es
critos de los filósofos de París , y las 
victorias de sus exércitos , eran me
nos funestas al realismo, que la de
gradación á que él mismo se aban
donaba en muchos estados. 

No hay que dudarlo. E l espíritu 
de contemporización y lo que se lla
ma prudencia, son los agentes morales 
que mas estragos han causado en los 



Gabinetes de Europa , introduciendo 
en ellos la discordia y desunión mas 
funestas , vuelvo á decir , que las po
cas victorias que el talento militar íia 
dado á los franceses. Ya hace muchos 
siglos que el primero de los historia
dores Romanos , el gran Tácito decía 
de estos mismos franceses, tratando 
de la invasión de su territorio por los 
Romanos, aquella sabia sentencia dig
na de tenerse presente eternamente 
en nuestra memoria de dum singuii 
pugnant, universi vincuntur* En una 
palabra , aquel historiador político 
Veia la causa fundamental de la diso
lución y ruina de los pueblos de la 
Gália en lo que hoy vá acelerando 
la destrucción de la Europa entera, 
y es la desunión é incoherencia de las 
fuerzas que resisten, y la unidad de la 
fuerza que ataca. 

Lejos de vosotros Europeos , las 
teorías que hasta ahora han div id i 
do á vuestros políticos y que no han 
servido sino para enervar la fuerza 
directora de los Gabinetes en defen-



sa de la causa común de vuestro Con
tinente. Hay entre ellos quienes han 
mirado el trastorno actual como la 
obra directa de la Providencia, cuyos 
decretos explican maravillosamente, 
siendo bien fácil percibir las conse-
qtiencias perniciosas de este fatalis
mo. Otros atribuyen todo á los exér-
citos , y según su modo de pensar, 
hoy triunfan por el número , maña
na por los talentos del General, y pa
sado mañana por un genio propio 
que los conduce á :ia victoria. Tan 
presto es un ataque precipitado , tan 
presto un ataque tardío , tan presto 
la pérdida de un desfiladero , y tan 
presto la inferioridad de su artillería 
volante , lo que hace sucumbir á los 
soldados de los Reyes delante de los 
soldados republicanos. Otros descu
bren una conjuración secreta invisi
ble y universal contra el trono y el 
altar. Vienen después los acusadores 
armados de un genio corrosivo para 
interpretar todos los rebeses por la 
subordinación demasiado servil dQ ios 



i r 
Ministros y de los Generales; y no 
faltan quienes dexándose llevar de su 
imaginación romancesca, hacen de la 
revolución un capítulo del Taso ó del 
Ariosto , y tienen á sus órdenes un 
genio sobrenatural invulnerable é i r 
resistible , cuyo talismán se burla de 
las resistencias , y hace desaparecer 
súbitamente las montañas , los caño
nes , los abismos , los dragones , y 
las murallas. Si hay algún hombre 
que , despreciando estos diversos poe
mas , trata de exáminar en la natu
raleza ordinaria de las cosas , qual la 
historia de los siglos nos la presenta, 
la solución de este problema j pasa 
por un espíritu demasiado caustico é 
impertinente , y dichoso si puede l i 
bertarse de la gavilla de visionarios 
que gradúan sus opiniones como una 
heregía oculta , y de las quales debe 
desconfiarse. 

Sin embargo es menester pronun
ciar á la faz de todo el mundo la tris
te verdad de que vuestra Eur«p;i has
ta ahora ha marchado en busca del 



i8 
objeto de su redención al abrigo de 
una calma traydora , pero entre es
collos y precipicios que han ido tra
gando sus estados, uno á uno. Es me
nester decirla ya , que la misma tác
tica de dividir que emplea la Fran
cia revolucionaria sirvió en otro tiem
po para que los Romanos, se hicie-
sen dueños de la Grecia , de las Ga» 
lias , y de la Asia menor ^ aunque sin 
emplear las infames artes de la men
t i ra y perfidia de que se glorían los 
que se dicen sus imitadores. Es me
nester recordar que los bárbaros i n 
vadían el imperio de occidente y de 
el se apoderaban porque reynaba la 
mayor tranquilidad y sosiego en 
Constantinopla , igual á la que tuvo 
la Europa quando la llegada de Ma-
homet I I . sobre el Básforo; y es me
nester por último recordar á esta 
Europa, y á los Gabinetes que la d i 
rigen , que quando el gran Aníbal 
representó á Antioco la necesidad de 
resistir á la ambición y á la políti
ca de los Romanos antes que acce« 



^9 
der á una paz que iba á perderle , sus 
Ministros, sus cortesanos , sus adula
dores le pintáron á Aníbal como un 
extravagante , y á los Romanos co
mo amigos necesarios , y es bien 
sabido por qué condiciones humillan
tes tuvo que pasar este Rey tan bien 
aconsejado. 

Este cxemplo de debilidad es el 
que se ha visto repetido por toda 
Europa desde los primeros instantes 
de la revolución francesa. Cada go
bierno se dexó llevar adonde le ar
rastraba un interés parcial mal en
tendido , abandonando la causa co
mún á la merced de la casualidad. 
Hubo confederaciones , pero poco sis
temáticas , y su dispersión fué de ello 
el resultado indispensable é inmedia
to sin haberse previsto las conse-
qüencias funestas de este egoísmo de 
la política. No se pensaba sin duda 
que debe presentarse como maravillo
sa la duración y la subsistencia 
una liga que no es inspirada ni sos
tenida por un entusiasmo común , 
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: 20 
'político ó religioso. No se pensaba 
1 que aun en medio de este entusias
mo alguna vez no corresponden los 
efectos á las esperanzas que se cifran 
en é l : que el célebre Gustavo Adol
fo encontró muchos obstáculos que 
allanar ántes que llegase á confede
rar los Príncipes protestantes de la 
Alemania : que hubo ocasiones crí
ticas en que la unión estuvo á pique 
de romperse: y que á no ser por las 
conquistas rápidas de las armas sue
cas y por la infatigable destreza del 
chanciller Ogenstierna , esta guerra 
memorable , á la qual andaban uni
das la independencia de veinte So
beranos, la libertad de las concien
cias , y la suerte del imperio de Ale
mania , no hubiera resistido treinta 
años á las divisiones intestinas que 
parecía iban á acelerar la ruina de 
aquellos gobiernos. No se pensaba 
tampoco que si en el siglo XI. la Eu
ropa entera dócil á la voz de un 
Monge se precipitó sobre el Asia pa
ra librar el Santo Sepulcro 3 mayo-



21 
res, mas importantes y mas sagra
dos intereses eran los que la llama
ban en fines del siglo XVI I I , á una es
pecie de cruzada política que exálta
se la imaginación de sus guerreros, 
que reuniese los intereses de sus go
biernos por medio de un sentimien
to uniforme y apasionado 5 que iden
tificase las naciones por medio de una 
comunicación de opiniones patrióti
cas , y que sofocando los zelos , ani
quilase la diferencia de los climas, de 
los usos, de las leyes, de los intereses, 
y hasta la de las lenguas. Y no se 
pensaba por últ imo que quando tan 
nobles sentimientos de honor y de 
gloria no pareciesen poderosos , pa
ra coalizar á todos los espíritus ; Ja 
imagen de la calamidad universal 
que amenazaba convertir el mundo 
en un vasto cementerio , debia sin 
duda sublevar todas las pasiones con
servadoras del interés público y del 
interés personal. 

Pero los gobiernos han tomado 
una dirección inversa. Miraron la 



J2¡2 
«guerra revolucionaría no como ua 
»azote que se dirigía contra los Pue
blos , es djcir , contra los sagrados 
derechos de la propiedad individual, 
contra la libertad política y civi l , 
contra la independencia , contra la 
religión , y contra las conciencias, 
sino mas bien como una conspiración 
arnuda contra las distinciones, las 
gerarquías , y los tronos solamente* 
ASÍ fué como cada qual , ciñéndose á 
la pequeña órbita de sus intereses 
particulares , se dedicó en medio de 
ella á negociar su seguridad , que 
no era difícil lograr por un momen
to de una república que habia pro
fesado en 93 el a te ísmo, y que no 
conocía otra moral que la de su uti
lidad propia y exclusira. Así fué tam
bién como el mismo gobierno , ora 
excitando á las naciones beligerantes 
& entrar en los congresos que con 
un aparato extraordinario , hizo pro
clamar para la pacificación general, 
ora empleando secretamente y por 
tnedio de sus emisarios las pérfida» 
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artes del embuste y de los zelos , y 
ora en fin mudando á cada paso de 
figura al favor de las revoluciones 
parciales que sufrian sus consejos y 
su directorio, ha logrado abrir la ca-
xa de Pandora de donde saliéron los 
males de la división que inundaron 
la tierra. 

S í , Europeos: de esta caxa salid 
la división , la mejor aliada , y el 
mejor exércíto de la república fran
cesa. Esta división es la que ha re
sistido á los exemplos, á la razón, 
á los avisos , y á los socorros de la 
generosa Nación Inglesa que debéis 
mirar como el único baluarte de 
vuestra libertad c i v i l , y la misma d i 
visión resiste todavía á todas las tra
mas de aquel gobierno , á sus tray-
ciones , y á sus invasiones intermi
nables. La Italia dexó al Rey de Cer-
deña aislado en el campo de batalla, 
y la Italia ha sufrido su suerte. E l 
Rey de Nápoles se ha visto abando
nado , como lo habia sido el Rey de 
C e r d e ñ a , y lo habia sido el Papa. La 
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24 
confederación helvética ha visto pe
recer á Berna , y á Underbald sin ha
berles enviado ni un soldado. El im
perio germánico se juntó en Rastad 
á deliberar sobre su disolución , y 
para precipitarla por medio de la con
fusión de las ideas , de los intereses 
y de los proyectos. Moviéndose den
tro de un círculo vicioso trazado por 
los Plenipotenciarios del Directorio, 
jamás pudo fixar la verdadera qües-
í ion que se trataba. Antes de escri
bir una sola nota, este imperio habia 
sancionado su ruina , reconociendo 
el engrandecimiento colosal de una 
potencia á la qual no podia oponer 
otra cosa que disertaciones de dere
cho público. Porque en efecto j aué 
tendría que decir á los que dexaba 
dueños de los países baxos, de la Ho
landa , de la Suiza , y de los territo
rios de la Italia de entre el Rin y 
Mosa* ¿Qué significaban estas contex-
taciones sobre una pequeña parte del 
territorio quando se abandonaba to
do lo demás ? Tal era la equivocación 



25 
con qne empezó este congreso , y 
con que continuó despreciando siem
pre los principios de la revolución, 
y no cuidando sino de lovs acceso
rios y de sus menores conseqiiencias. 
La cesión de ia orilla derecha del 
Rin siguió inmediatamente á la de 
la izquierda sin mas esfuerzos que 
los de una nota. Entró el plan de 
las secularizaciones, manzana de la 
discordia, y preludio de la coníede-
tacion del R i n , cuya perfección es
taba reservada al General aventurero 
<}ue desde el Egipto á donde no se 
sabe si le hablan llevado proyectos 
de una segunda caballería andante, 
•ó mas bien los de la seguridad per
sonal de cinco Directores, convertía 
sus miradas atroces y sombrías ha
cia las calamidades que cubrian el 
suelo de la Francia, calamidades que 
«1 mismo habia preparado, puesto que 
se sabe muy bien que la metralla de 
los cañones de Barras dirigidos por 
el mismo fué la que solemnizó en 6 
de Octubre 1795, la libre y unáni-
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me consagración de la llamada consté 
tucion del año 3.0 destruyendo así de 
un golpe la segunda que había sido 
fruto de las discusiones de una con
vención , y profanando abiertamen' 
te todos los derechos de la represen
tación y de la soberanía nacional. 

No nos engañemos sobre un he
cho que no puede inculcarse dema- ^ 
siado. Bonaparte fué quien se propo
nía ya desde mucho ántes de su vía-
ge á Egipto, mandar sobre las rui 
nas de la madre Patria, Patria adop
tiva que le había traído á su seno 
desde Córcega , para que con el tiem
po la devorase. Él fué quien pro
movió constantemente la anarquía, 
y encendió las facciones, presentán
dose con la máscara del patriotis
m o , y hecho un Proteo de los prin
cipios y doctrinas mas opuestas, se
gún convenia á su política. E l fué 
quien desorganizó todos los elemen
tos del derecho público de Europa, 
substituyendo la fuerza y la perfi
dia al respeto de las convenciones; 



27 
y él en una palabra, quién dió las 
primeras lecciones al vandalismo , que 
saben desempeñar con tanta perfec
ción sus legiones. Véasele sino en 
Italia desde 1796, y se le encontra
rá con el doble carácter de xefe del 
exército, y de la revolución. En su 
mano mas sirvió la tea del fanatis-
m o , que su espada. A cada paso en
cendía montones de azufre y de be
tún. Los Jacobinos y los traydores de 
todas las clases llamaban las victorias 
de los franceses , las auxiliaban , y 
ellos las hablan preparado. Los im
periales se hallaban colocados entre 
el peligro de los progresos militares 
del enemigo, y entre las tramas y 
ias conspiraciones de sus cómplices. 
Ningún derecho, ningún respeto hu
mano, ninguna reclamación detuvie
ron ni por un instante á este con
quistador. Todas las propiedades de 
ítalia llegaron á ser la presa de su 
codicia ; y \ ahora bien, Europeos, 
|creereis que si vuestros Catinat, 
« e n d o m a , el Príncipe Eugenio, el 
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Conde de Gages , el Mariscal de Mai-
lebois hubiesen conocido la teoría 
y el derecho de la guerra de 1796, 
la ciencia de las requisiciones , el ar
te de robar sin misericordialas pro
piedades piiblicas y particulares , de 
despojar las Iglesias ? los Monasterios, 
los Montes de Piedad , de acumular 
rapiñas sobre rapiñas , y de tratar 
á los paises donde entra un exérci-
to , como una tierra en donde se 
Vende á subhasta todo lo que no 
se puede llevar fáci lmente, creeréis, 
vuelvo á decir , que aquellos Genera-
les se habrían visto obligados á con
ducir en su tiempo campañas tan 
largas y penosas. En un pais eriza
do de fortalezas , qual es la Ita
l i a , Bonaparte no ha atacado ni una 
sola Plaza. Todas las Cindadelas del 
Piamonte le fueron entregadas. E l 
Castillo de Milán se le rindió sin 
forma de sitio. Mantua cayó de re
sultas de un bloqueo que pudo ham
brear á sus defensores , y este héroe 
que quiso establecer en el Egipto el 
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mismo plan que se habia calificado 
de aéreo desde los brillantes días de 
Luis X I V , vino después de un sin 
número de excursiones, de caricatu
ras y arlequinadas que desempeñó en 
las pirámides, á dexar su gloria mar
chitada delante de las murallas de 
San Juan de Acre , solo porque es
ta Plaza, aunque de tercer órden^ 
tuvo la felicidad de estar defendi
da por un Sidnei-Smit que no co
nocía otros principios que los del 
honor, y los de la bravura. De ma
nera que quando de la invasión de 
96 en Italia, y de todas las demás 
campañas de Bonaparte se separan las 
causas de sus sucesos, extrangeras á 
la ciencia , al valor, á la superiori
dad militar , desaparece la grandeza 
colosal de las victorias que fundaron 
la reputación de aquel hombre. 

A pesar de todo, este mismo hom
bre fué mirado como el único que 
podía en fines de 99 salvar la Repú
blica de vuelta de la Cruzada Africa
na , que había desertado cobardemen-
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te. Se presentó á los franceses como 
un objeto de la admiración y del amor 
universal. Su poder fué á sus ojos 
incontrastable, y el atrevido paso de 
Sant Cioud sostenido por un plan muy 
meditado de traydores á la constitu
ción y á la república , puso en su ma
no el consulado, y con él el imperio 
usurpado que ha sabido asegurar has
ta ahora con una constitución, pun
to de eterno reposo, porque ni puede 
servir á los designios de ninguna fac
ción , ni dar armas á los agitadores. 

Desde entónces empieza la apo
teosis de este héroe , y de este legis
lador , que no contentándose con ser 
un exacto imitador de Cesar en sus 
defectos y vicios , aunque no en sus 
virtudes, quiso como otro Solón ó 
Licurgo, pero sin los talentos de 
estos sabios de la Grecia, visitar 
la antigua Menfis, y hacer una pere
grinación de las mas extravagantes que 
pueden ofrecer los anales de la filo
sofía. Desde entónces para decirlo do 
una vez, han cundido por do quie-
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ta enxambres de historiadores optimis
tas que veian todo en Bonaparte, así 
como Makbranche lo veia todo en 
Dios , es á saber, al Salvador de la 
República por la admirable convina-
cion de un sistema representativo con 
Una institución Senatorial y Consular, 
escudo contra el antiguo realismo, 
por el establecimiento de un poder 
que según ellos reemplazaba la Mo
narquía , sin tener ni sus inconvenien
tes, ni sus peligros. Mas claro. Mira
ron á Bonaparte como al pacificador 
de la Francia, y de la Europa, como 
al mediador que debia reunir los par
tidos , y como á un genio vasto, y pro
fundo que después de haber imagina
do el órden verdadero de cosas, se 
habia apoderado de los medios opor
tunos para mantenerle. Ofreciendo 
siempre la paz como el único bien 
que restaba para ilustrar la edad de 
oro de que se proclamaba autor, pues 
que se atrevió á decir, y con i n u -
cha razón, que nada hahia que fuese se* 
dejante á los principios del siglo XIX> 
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no ha habido momento en que no 
hubiese desmentido sus palabras con 
sus obras. No bien se había ins
talado en su nueva magistratura, y se 
apoderó de la Italia, aprovechándose 
de la división de Alemanes y Rusos, 
quando dirigió sus miras hácia la Aus
tria , á la qual una convulsión polí
tica , que habia producido el plan de 
las secularizaciones, y el choque de 
intereses encontrados de los Príncipes 
de Alemania, agitaba con una fuer
za tan violenta como oculta, y que 
de un momento á otro iba á desplomar 
el edificio de la constitución que ha
bían respetado los siglos. Ya no exis
tia el imperio de las. máximas , con
servador mas seguro que los tesoros 
y los exérdtos. i odo se habia des
moralizado , y el nuevo Cónsul 9 lle
vando en una mano la oliva de la 
paz , y en otra el hierro de la desola
ción y de la muerte , no para ofrecer 
en público la alternativa entre una y 
otra , sino para alucinar con la pri
mera á los que se proponía conducir 



33 
al sosiego de la segunda, caminaba 
hacia Austerliz bien seguro de la vic
toria que le prometían las intrigas 
con que sorprehendio á la Prusia, y 
la falange de sus emisarios que pre
cedían á su carro de triunfo. , 

Este fué el momento fatal de la 
desorganización de la Alemania, üna 
nueva confederación apareció presen
tando á la cásá de Austria la triste 
perspectiva de la humillación de su 
dignidad, y de la destrucción de su 
niisma existencia. Desde la misma Vie-
na, y dentro del mismo Palacio de 
María Teresa se forjaron los rayos 
que debían exterminar los gobiernos 
de Ñapóles, Portugal y Madrid por 
una parte ^ y herir por otra los a l 
tos capiteles de los Palacios de Ber
lín y de Petersburgo. 

Se difirió por un tiempo la execu-
Gion de este político anatéma, cuya 
dirección amenazaba desde luego á la 
Corona de Portugal, después que el 
^ey de Nápoies tuvo que acogerse en 
ios estados de Sicilia. Hubo un instan-

C 
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te ea que el Rey de Prusia quiso en
trar «n la senda de la gloria y del 
honor enmendando sus pasados erro
res^ pero era ya tarde. El astuto Na
poleón mucho ántes y al favor de la 
victoria de Marengo ganada por el cé
lebre Dcssaix, y que le dio la I ta
lia por la segunda vez, babia conso
lidado su poder, ó su usurpación le
vantándose con el imperio. Había so-
cabado también los cimientos del So
lio en donde reynára con gloria el 
gran Federico, y en siete días la cam
paña de Prusia y la victoria de Je-
na descubrieron á los ojos de todos 
los sensatos, que es iacü vencer cien 
mi l soldados diestros y aguerridos, 
quando no es el valor y La fidelidad 
el que. los dirige, sino la secreta i n 
teligencia y la .tcayciion. 

¡Ó desgraciados, y generosos Es
pañoles ! Sobre vosotros va á caer to
do el peso de estas huestes de ván
dalos, y todo el poder de la menti
ra y del engaño luego que se hayan 
desembarazado de. los cuidados del 



Norte . Á trueque de conseguirlo no 
reparará Napo león en sacriñear todos 
los individuos de la generación presen
te si fü«jse necesario, y todos los te
soros robados á las naciones que h i 
zo felices solo con ; su palabra. Ya lé 
visteis como después de haber recor
r ido á fuer de un n.ievo Arria ios cam
pos de la Alemania Or ien ta l , y los 
desiertos de la Polonia, teatro en otro 
tiempo en donde ana nobleza fogosa 
y llena del entusiasmo de re l ig ión , 
habia sostenido con gloria uno de los 
mas brillantes tronos ; se apostó á las 
orillas del V í s tu l a , y allí sufrió t o 
das tas incomodidades del maS cruel 
invieTno y los grandes sacrificios que 
le costaron las bátíilías de Eilan , Frie-
land , y otros encuentros con los exér-
citos Rusos. Le visteis t ambién con 
q u á n t o entusiasmo se dio prisa á las 
prinleras ventajas que le ñicili tó la 
tr tyc ion , por galantear la gracia y el 
íavor del Emperador Alexandro', dé 
^uien obtuvo una paz, cuyas con
diciones son todavía él misterio de 
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toda Europa, pero que sin duda no 
habrán sido propuestas por el mis
mo Napoleón sino para adormecer á 
su amigo con promesas grandes y l in -
songeras todo el tiempo ^ue Je fue
re necesario para cerrar el imperio 
del mundo, estando reservado el 
mismo Alexandro para concluir la 
comparsa de este gran triunfo. 

S í , Españoles, vosotros erais los 
hijos predilectos c[ue debíais ántes que 
Alemania .y Rusia, solemnizar esta au
gusta ceremonia 'con que un Cor
so iba á poner el sello á su usur
pación. E l monstruo que abrigabais 
en vuestro seno estaba puesto de 
acuerdo con él para entregarle las 
vastas Provincias de la dominación 
Española j no menos que la desgra
ciada víctima sacrificada á su ambi
ción , y que es el idolo de vuestros 
corazones. E l escandaloso proceso del 
Escorial, los atropellamientos inau
ditos que en él se hicieron contra la 
justicia, y contra las leyes, para so
juzgar , aunque en vano, la entere-



t * y la rectitud de los primeros Ma-
gistrados de la nación, y los exqui
sitos medios que se emplearon para 
dar una apariencia de hpi^estidad á 
lo mismo que estaba publicando la 
mano oculta del crimen y de la per
fidia^ todo, todo indicaba que habia 
el mayor de los intereses en sostener 
aquella farsa hasta la última escena, 
y en que su desenlace no se desgracia
se. ¡ Ah Españoles! Yo, aunque Africa
no y bárbaro, criado en los ardientes 
climas de la Numídia , y sin las luces 
que para oprobio de la razón ofrece 
vuestra corrompida Europa , he co
nocido todos los ocultos ma&ejos que 
levantaron las terr>pestades y las d i 
visiones, entre los individuos de vues
tra Casa íleal. EJ que habia destruí-
do á los Borbones en Nápoles, Flo
rencia y Portugal, el que habia he
cho asesinar al, Duque de Eughien, 
violando todos los derechos de la hos
pitalidad y de la confianza í no , no 
é t i posible que perdonase á los Bor
bones del Palacio de Madrid. Secón-

C 3 
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( c ivió este atrevido proyecto, y al 
i punto se t r a t ó de su execucion,; Mién-

tras la discordia paseaba su faz insolen
te por los altos a lcázares , y mién t ra s 
el Monarca estaba entregado al mas 
profundo letargo reposando en los 
brazos del mismo privado que le estaba 
abriendo su sepultura, el c lar ín de 
los exércitos franceses resonaba des
de la cumbre de los Pirineos, pero 
anunciando que la paz , la alianza de 
las dos naciones) y su reciproco interés1 
era loque los ti'aia hasta las orillas del 
Tajo y de Manzanares. Doscientos 
m i l combatientes venian desde va
rios puntos de las fronteras de Fran
cia k fraternizar con vosotros, y acu
lebrar , según se dexaron decir á las 
primeras sai litaciones, las fiestas nup
ciales que debían unir eteniamente al 
Tajo con el Sena. T a l era el aparato al 
qual debían concurrir tantos y tan 
autorizados testigos, pero enfsilencio 
s o m b r í o se trataba de entregar a 

j la fuga á toda la famil ia Real a, i m i 
tac ión de lo que habia sucedido á la 



Casa de Bragama, para que encoEf-
trando las tropas francesas vuestro 
territorio sia gobierno, sin una ca
beza ó cuerpo ostensible que os pu-* 
diese representar y hablar por voso
tros , y sin fuerzas ni caudales que 
pudieseis emplear en una justa defen
sa y tuvieseis que subscribir indispen
sablemente á las leyes que os quisie
se imponer el invasor. ¿Y qué po
dríais hacer quando corrompidos to
dos los elementos de la energía > del 
valor, v hasta de la razón misma 
por la esclavitud de veinte años y n i 
podíais contar con una armada naval 
que habíais perdido en las aguas de 
Trafalgar y San,Vicente, ni con exér-
citos de tierra que se habían aleja
do para perecer en los hielos del nor
te en obsequio de vuestro buen alia
do , ó le servían para conquistar á 
Portugal ó andaban desarmados y 
dispersos sin ser posible organizar-
Ios en un momento ? 

Pero gracias al grande A l a , pa
rece que exclusivamente os ha dado 

C 4 
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\ó Españoles! la mayor energía posi
ble quando os halláis estrechados con 
la mayor opresión posible también. 
La revolución de Aranjuez hizo ver á 
toda la Europa , y aun á nuestra 
Africa inhospital que sois capaces de 
las mayores empresas, y que sabéis 
sostener también la fidelidad que pro
fesáis á vuestros Reyes como descu
brir y aterrar á los traydores que se 
oponen á ella, aun estando rodeados 
de los Genízaros, en quienes en esta 
ocasión depositaron su confianza, aun
que en' vano, porque la voz de la 
Patria fué mas respetable á sus oidos, 
á excepción de algunos extraviados. 

Yo mismo me congratulé con vo
sotros de tan generoso esfuerzo de 
lealtad y patriotismo , y yo mismo 
mezclé con las voces y los signos de 
vuestro alborozo los cánticos de ala
banza que merecían vuestras virtudes, 
pues aunque de distinta religión , y 
aunque acordándome de la expulsión 
que sufrieron nuestros Padres de vues
tro territorio después de 700 años 
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lucha en vuestra península , ten

go sentimientos de humanidad exálta
los hasta un grado heróyco, así como 
•son exaltados también los sentimien
tos de la venganza contra quien nos 
oprime. ¡Mas quán pasagera debía de 
ser esta ilusión ! N i vosotros ni yo 
conociamos á Bonaparte , ni había
l o s registrado las infames páginas de 
su historia. 

No sabíamos que este monstruo 
Escribiendo sobre las ruinas de G é -
^ova y 4e Venecia la sentencia de 
los Estados neutros , divulgaba á la 
Europa los misterios del Palacio de 
ÍAixemburgo: que su audáda y per
fidia, su cobarde hipocresía convi
dada con unas usurpaciones tan des-
aradas anunciaban en él un enemi
go de todo el sistéma social: que re-
voluciqnario por temperamento , con
quistador por el soborno, injusto por 
^ instinto, insolente en la victoria, 
haxo y mercenario en su protección, 
saqueador inexorable , mas terrible 
Por sus artiíicios que por sus armas, 
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y dada á deshonrar el valor por me
dio del abuso estudiado de la fé pú
blica , no podia ménos como lo ha
bía hecho siempre de coronar la i n 
moralidad con las palmas de la fi
losofía y la opresión con el gorro de 
la libertad: que este era el mismo 
Corso que después de haber manda
do arcabucear á los patriotas del Pia-
monte , aprisionado' á su Rey des
armado é indefenso en medio de su 
Palacio , profanado el Capitolio y el 
Santuario de la religión colocado en I 
su lugar, y aviértose camino en Saint 
Cloud á la usurpación de la sobera
nía del Pueblo , no era posible que 
prosiguiese su camino sino por entre 
c r ímenes , los únicos en que podia 
afianzar las esperanzas de su impuni
dad, que es el concepto en que abun
dan todos los malvados. En una pa
labra no habíamos pensado que este 
Corso habia llevado á todas partes en 
tina mano la antorcha de Herostrato: 
y en la otra el sable de Gensérico, 
y que su marcha habia sido siempre 

1 
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ía de i r enterrando los estados en que 
entraba nuevamente baxo los escutn-
brós y ruinas de los que acababa de 
invadir. Y no habíamos considerado 
^ue asi en Suiza comu en Holanda, 
en Holanda como en Milán , en Ge
nova como en R o m a , y en todas 
partes como en París , la revoluc ión 
Conducida por este General ha des
crito el mismo circulo de las insur
recciones , de las violencias , de las 
Arengas, de los folletos , y de los c r í 
menes para destruir la autoridad le
gí t ima , empleando para conservar 
ía usurpada los asesinatos , las pros
cripciones , los soldados, las confisca
ciones , los impuestos , los destierros, 
y la compres ión de la libertad de la 
itnprenta y , de la palabra. 

Así vino el momento en que des
apareciese de vuestros ojos el ama-
^'e Fernando arrebatado allende Jos 
Montes por la seducción y la perfi
dia. Llamado á los brazos del malva
do Napoieon con las señales exterio
ras y placenteras de la sonrisa que 
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disimulaba el interior engañoso de su 
alma negra y criminal , fué como 
otro Anteo ahogado entre jos mis
mos brazos del que quiere pasar por 
un segundo Hércules , y lo fué en 
el mismo instante en que se separó 
de sus Españoles , y perdió con la se
paración misma la única fuerza ocul
ta que le debia hacer invencible. 

i Memorable día 2 de Mayo , dia 
que debe ser sacrosanto en todas la$ 
historias! Tú rasgaste el velo de la 
seducción que á la sombra de los 
pomposos nombres- de independencia, 
regeneración, libertad , y felicidad 
tenia adormecidos los ánimos de los 
Españoles quando se hallaban en la 
orilla misma de su precipicio. T u h i 
ciste ver á un tiempo que el usur
pador iba á consumar el plan de la 
transmigración de todos los indivi
duos de la Familia Real á Francia, 
para que rodeasen el pedestal de su 
usurpación , y no menos hiciste ver 
que un Pueblo desarmado, sin direc
ción , y entre un sin número de tray-
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ciprés era capaz de detener el altivo 
Vuelo de las Aguilas imperiales , y de 
nacerlas perder la arrogancia que ha
bían manifestado en ottos países. Tú 
en una palabra diste la primera se-
ííal á la España entera para el sa
cudimiento milagroso de su libertad, 
que desde Cádiz á Gijon ^ y desde 
el Cabo de San Vicente hasta Ampu-
rias se ha notado apénas en el espa
cio de dos meses , y que ocupa ya 
la admiración de toda la tierra. 

A la primera impulsión del es
fuerzo español que produxo tan glo
rioso d i a , se añadió para mul t ip l i 
carla hasta lo infinito el espectáculo 
de tantas y tan valientes víctimas 
como fueron sacrificadas con sangre 
íria y reflexiva á la venganza fran
cesa , víctimas que yacen en el re
poso eterno de su suelo nativo para 
recordar á la posteridad atónita y 
agradecida los beneficios de su l i 
bertad cifrados en el sacrificio que 
arrostraron en el altar de la Patria , y 
víctimas que exigen imperiosamente 
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de sus compatriotas que se les levan
ten monumentos eternos en el sitio 
mismo en que yacen. Los manes de es
tos héroes acudieron á inspirar á sus 
hermanos de Astur ias , Gal ic ia , M o n 
tañas , A r a g ó n , Valencia y Murcia , 
Anda luc í a , Extremadura , Castilla, 
Ca t a luña y Mancha , el sentimijnto 
generoso de la venganza , principio 
de las grandes acciones que han ca
racterizado á sus antepasados. La re
nuncia tan nula como vergonzosa 
del desgraciado Monarca , cuyos 
ojos no fueron desveciudos sino pa
ra ver el precipicio ó el abismo en 
que le habia hundido su credulidad, 
y para palpar la imposibilidad de su 
salida, la abdicac ión de los dere
chos al t rono arrancada con Wulen-
cia y con astucia del virtuoso Fer
nando , digno de mejor suerte en 
los Padres que le dió la naturaleza, 
t o d o , todo acabó de entusiasmar el 
ardor nacional , y todo i r r i tó los 
á n i m o s de los Españoles nacidos pa
ra prestarse con franqueza y gene-
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rosidad á las invitaciones de la amis
tad , mas no para dexarse d o m e ñ a r 
n i por la fuerza, n i por las artes 
tortuosas de la astucia , y mucho 
m é n o s de aquella que trata de ga
narlos con apariencias que uí t ra jau 
la razón humana, presentándola co
m o estúpida, 

j O h , nobles Europeos i A voso
tros todos dirige la palabra un A f r i 
cano que no conoce la adu lac ión . 
Los Españoles de hoy mas deben 
ser para vosotros un exemplo de ve
ne rac ión y uu exemplo constante de 
la conducta que debéis observar con e l 
gobierno francés , sean quales fueren 
las mudanzas que le sobrevengan , y 
hasta que le exterminéis y quitéis de 
sobre la haz del mundo. O i d la mas 
estupenda maravilla comparable á las 
muchas que obró el grande Alá por 
medio de nuestro Profeta. 

Miént ras que el uracan revolu
cionario bramaba todavía por el con
tinente y amenazaba de día en dia 
romper alguna nueva rueda de la 
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máquina social ya decaída: mientras 
la mitad de Europa , ó por mejor 
decir la mayor parte de ella apénas 
acababa de salir del susto y terror 
que le había impuesto un enemigo 
tan pérfido y astuto como insolen
te y extremado en abusar de la vic
toria : mientras en Bayona una por
ción de Españoles eran forzados á 
subscribir á todas las insinuaciones 
del tirano , y encacknar baxo su ma
no de hierro á su Patriá desgraciada: 
miéntras este coloso escondiendo su 
cabeza altiva en las nubes , trataba 
de poner un pié en el emisferio Ame
ricano , y otro en las costas del mar 
Glacial para abarcar dentro de su ca-
bidad la del mundo todo; y quan-
do preparaba los hierros de la escla
vitud con que debia sujetar á un mi 
llón de Españoles para llevarlos á l i 
diar por sus caprichos á las orillas 
del Danuvio , del Vístula 7 al Bos
foro , Ganges, N i l o , Senegal , y has
ta el mismo Niger , el pueblo Espa
ñol conducido por solo el peso de la 
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razón , del honor nacional de Jai 
confianza de su buena causa , del en-' 
tusiasnio de la Religión se acordó de 
la fuerza de su ene-rgía. Acudió pres
ta en su auxilio la Inglaterra, esta 
nación generosa y liberal, que aunque 
insultada por nuestro antiguo gobier
no , lo olvidó todo por servir á la 
causa de la libertad y de la civiliza
ción. Armas, municiones, dinero y 
hasta hombres ; todo, todo lo pro
digó en obsequio vuestro ¡ó Espauo-
les ! y para daros y á todo el mundo 
una prueba concluyente de su ilustra
da filantropía , mas efectiva que la de 
vuestros seductores, acaba sino me 
engaño de abrir una subscripción de 
150 millones de reales para socor
rer las viudas é hijos de los que mu
rieron y mueran por la Patria. Na
ción grande por cierto y que mere
ce que sus beneficios no se vean frus
trados. No lo serán por el pueblo Es
pañol que acabó en pocos dias con 
nías de cien mil hombres en los países 
de la Andalucía , y cerca de las mis-

D 
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mas Navas de Tolosa ominosas á no
sotros los Africanos por la mengua 
que allí sufrieron nuestras medias l u 
nas : también en los campos de los 
antiguos Celtiberos , y en derredor 
del primer santuario de la christían-
dad : también en las llanuras de la 
misma Valencia, que en otro tiem
po admiró las proezas del C i d , uno 
de los primeros y mas honrados Ca
pitanes de la t ierra: también en las 
planicies de Castilla y cerca de la 
población que fué en el Siglo XV, 
uno de los mas célebres empóreos 
de las mercancías y manufacturas 
españolas : también en las orillas del 
Cinca y del Llobregat i y también 
en la Provincia de la Mancha , aun
que sin Xefe ni plan alguno para su 
defensa. 

Hasta la antigua Lusitania llegó 
la fuerza de esta extraordinaria i m 
pulsión, cuya sacudida puede decir
se que ha decidido ya la redención 
de aquel pais , y destrozado los pom
posos laureles que por medio d« los 
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ocultos manejos del e n g a ñ o , y á 
fuerza de sacrificar hombres , logra
ron arrancar en Lodi , Arcóle, Egip
to , Marengo , Austerlitz , Jena , Ei^-
lan , Frieland, Mantua , Bórmida y 
Ñapóles los Junot , Dupont , Mon 
cei , Bessieres , Lefebres, y hasta e 
mismo Napoleón , que ha ocupado 
toda su Magestad desde el Sitio de 
Marrac en dirigir los movimientos 
de sus satélites , aunque siempre con 
servando el centro de su órbita , por-
qiae llegó á temer aunque tarde á 
los mismos que ántes habia presen 
tado á la expectación general como 
viejos, estropeados y sin recurso humano 

También el océano quiso so
lemnizar la pompa de la gloria na 
cional española- con el triunfo que 
añadió de varios navios de línea fian 
ceses, apresados en las aguas de Cá 
diz ; y para decirlo de una vez , la 
Providencia iia querido despertar 
los franceses del sueño profundo y 
letal de ocho años de esclavitud mons
truosa después de haber sufrido to 

Da 
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i dos los desórdenes de la ana rqu ía , y 

ya por fortuna los restos de este 
¡ exército de vandidos abandonan el 
• territorio^ E s p a ñ o l , ó llamados por 

el t irano ó por el nuevo gobierno 
que quiere conquistar vuestra afec
c ión , pero dexando en todas partes 
muchos de los objetos robados, por 
su rapacidad insolente y las señales 
de la fuga mas vergonzosa. 

¡ A h 1 A l llegar á este punto de 
m i discurso quisiera íevitar v ó Espa-^ 
ñolés , - l a pesadumbre y el sentinúei*» 
to que os debe .causar el contrasta 
con vuestras victorias de los excesos 
y c r ímenes de los mismos franceses^ 
que veiiian á íixar en vuestro te r r i to 
r i o la holganza y l a bienaventuranza 
c i v i l y polí t ica. N o ^ no son los exérci-» 
tos que habéis vistQí los que d i r ig ia i i 
Cat ina t , C o n d é , Beijdóma , V i l l a i k , 
Vi i Je r roy , LLixeniburg y Tuiena. Suu 
mas bien unos r a u uos , que nacH 
dos eti el setio de la guerra y panl 
la guerra, tratan de trasiinntarse de 
la repúbl ica madre que. ya 110 p u i d í 
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alimentarlos para arrojar fuera de 
ella el excedente de sus fuerzas r pa-í 
ra empaparse en las riquezas de los: 
nuevos territorios que buscan, y pa-i 
ra asegurar en ellos sus subsistencias, 
su sueldo, y hasta su vestuario. De 
aquí la opresión Hscal y mil i tar que 
devoran los países conquistados y que 
se estienden sobre estas emanaciones 
revolucionarias, sobre estos gobiernos 
tributarios que Napo león se ha des
d e ñ a d o , no de saquear, sino de i n 
corporar á la Francia. N o son estos 
conquistadores del mundo aqudios 
Romanos, que llevaban con el.yugo mi-
Utar una po l i c í a , leyes sabias, y un 
genio c r i ado r , que abriati caminos, 
in t roduc ían la cultura y las artes, y 
los establecimientos de munificencia 
i lustrada, que todavía ausuguan los 
monumentos que ha preservado el 
ttfcmpo, y de que está llena vuestra 
España . Lejos de poder ponerse al | 
lado de estos hijos privilegiados de 
Belóna , no merecen n i aun que se 
les coloque á la par con los Arabes 

D 3 
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. yeduinos. No se diferencian de ellos 
; sino por la hipocresía y el charlata-
jnismo. Generales , Administradores, 
Comisarios , Rentistas , Oficiales , y 
hasta los Académicos, todos , todos 
se han reunido en el punto central 
de convertir el derecho de conquis
ta en derecho de confiscación uni
versal. Ningún género de propiedad 
pública ó particular ha resistido á su 
rapacidad. Enemigos ó neutrales , re
publicanos ó monárquicos , sumisos ó 
rebeldes , todos, todos los Pueblos 
que han tenido la dicha de ser visi
tados por estos devotos peregrinos 
han sufrido igual tratamiento. La pre
sencia de los exércitos , la posesión 
de las plazas de guerra les facilitan re
novar sin riesgo estas concusiones no 
interrumpidas, que el mismo esfuerzo 
de la venganza, sirve para multiplicar 
abriendo una nueva puerta á las 
rapiñas de los confiscadores. Ro
ma conoció ciertamente á un Ver-
res , pero la República francesa tie
ne tantos, como xefes civiles y mi-



litares. La Sicilia fué vengada, 
Verres castigado; ninguno empen 
de los vandidos que la Francia ha 
vomitado sobre la Holanda, sobre la 
Alemania, sobre la Italia, sobre la 
Suiza y sobre la España. Testigos 
de esta verdad, y bien recientes son 
Segovia , Cuenca, Valladolid, Medi
na de Rioseco , Córdova , Jaén , A n -
duxar, Tudela, Mallen, Santander, 
Buy trago, Falencia, el lugar de Ven
turada , y otros que no solo han visto 
con horror la violación de las propie
dades, sino también los mas atroces 
cxemplos de inhumanidad y de i n 
continencia , exercitadas indistinta
mente sobre hombres, niños , muge-
res, sin perdonar á las ilustres ves
tales que se creian seguras en el asilo 
de su ret iro, y en medio de la san
tidad de los templos. Hasta quisiéron 
estos feroces soldados de la tiranía, 
resucitar en medio de vuestra culta Eu
ropa la infame institución del cautive
rio , que detexta en nuestros dias es
ta misma Africa, á quien vosotros, 
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(Europeos, l lamáis bárbara é inhu-
iinana. Digalo sino vuestra Ciudad de 
•Barcelona, cuyos vecinos tienen que 
rescatar los inocentes hijuelos que 
caen en manos de los franceses. A 
esta extravagante investidura , de 
conquistadores debia añadirse t a m b i é n 
la de A c a d é m i c o s , para que en ca
l idad de amadores canstttmdos pudie
sen robar en nombre del gusto las 
riquezas de las artes , las bibliote
cas, las colecciones públicas y p r i 
vadas, y las rarezas de qualquier 
gé n e ro que encuentran acumuladas, y 
que trasladan á su pais con el mismo 
conocimiento con que uno de los 
capitanes Romanos trasladaba en otro 
t iempo desde Cofinto los milagros 
de las artes, pero ajustando con los 
conductores que hablan de reponer 
á su costa las estatuas que se quebrasen 
en el camino. Roma moderna ha 
presentado la imagen de Constanti-
nopla quando fué tomada por los 
Latinos. 

N o ha estado libre el Palacio de 



Madrid, ni sus Tesorerías públicas 
de esta clase de expilaciones. L^s 
de las iglesias han engrosado las de 
los particulares. A lo ménos los Go
dos de Aladeo se retiraron después 
de seis dias de la Capital del chris-
tianismo. A l o ménos este bárbaro que
brando los vasos y las estátuas res
petó la rel igión, y no fué extran-
gero á la conmiseración y á la equi
dad. En el segundo sitio de Roma dt 
409, el mismo Alaríco consintió en 
alejarse de aquella ciudad , impo
niendo á los sitiados una contribu
ción de 59 libras de oro y , 30^ de 
plata. En el día un comisario solo 
ha robado en la cmisffía Roma esta 
cantidad, y esto á pes^r que la do 
entonces era tres veces mas opulenta 
que la de ahora. El vándalo Gensé-
tic© entregó esta misma Ciudad á un 
pilJuge de catorce dias ; pero quan-r 
do el Venerable San -León se presen
tó á la cabe/a de su clero para aman-

la ferocidad del devastadorr. Gen-
sérico , no se atrevió como Bonapar-
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t e , á atentar á la libertad d«l Pon
tífice, no le aprisionó en su Palacio, 
no destrozó su T i á r a , no le llenó 
de ultrages, no saqueó su casa ni sus 
propiedades, no le arrojó de Roma, 
n i le confinó á Toscana , reducién
dole á la condición de un peregrino, 
obligado á recibir una limosna de dos 
m i l escudos romanos de los ladrones 
de sus palacios, de sus muséos, de 
sus bibliotecas y de sus estados. 

Los mismos Arabes, nación de es
te continente Africano, á la qual se 
le conoce poco sensible á los debe
res de la justicia , fueron accesibles 
rnas de una vez á la generosidad y 
á la lástima. M i l rasgos de su gran
deza de alma conservamos nosotros 
con la historia de sus depredaciones. 
En una palabra acribaremos la rese
ña de la nación francesa en este ca
pí tulo , manifestando que ella na
ció entre el robo y el asesinato , y 
que estos dos tutores la acompaña
rán hasta el último dia de su existencia. 

¿Y qué diiemos de la nueva cons-
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titucion que á vosotros, 6 Españoles, 
os ha querido regalar la generosidad 
del grande Napoleón? Ciertamente no 
acabo de admirarme de la prontitud 
y facilidad con que se trazan, y se 
plantifican estos importantes descu
brí mientos del espíritu humano. Los 
legisladores antiguos, consagraban to
da su vida para instituir el gobierno 
de una ciudad ó de una provincia, 
pero los legisladores de París organi
zan un imperio immenso en ménos 
tiempo que el que se emplea en bos-
quexar su carta geográfica. Así suce^ 
de io que hemos visto en todo el cur
so de la revolución , es decir, hacer y 
deshacer, texer y destexer esta espe
cie de manufacturas políticas. En 1789, 

Asamblea constituyente logró la di-
^ci l empresa de asociar la democrácia 
^ un realismo nominal. En 1791 una 
^ueva constitución fué inaugurada con 
'as pompas del paganismo. No era 
una colección de leyes hecha por 
^lano de hombres. E r a un Sacratnen* 
*0 instituido para ¡a eternidad ^ una 
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revelación inmortal confiada á todas 
las generaciones. Sesentu ancianos 
v a r ó n este libro sagrado á k i ' asam
blea legislativa, que se p ros te rnó an
te él con un entusiasmo rél iógioso. 
Quatrocientos noventa y dos Diputados 
han apoyado sus manos segim dice el 
declamador C e r u t i , sobre el evangelio 
de la constitución ^ y han jurado defen
derla hasta el último suspiro y los siglos 
iban^á perpetuarse sobre ella j ocho me
ses después esta cons t i tuc ión espira 
entre ios brazos y baxo los golpes 
de 492 diputados robustos á mara
v i l l a . Todos reniegan de este evan
gelio. Se/ le entierra al ruido del ca
non en un lugar .profanado con san
gre las execraciones y blasfemiasj[ic>i:-
mau la música de su comboy; su^ aÉto -
res , sus p rosé l i tos , son pro^riptosV 
degollados, ó forzados á buscaf í jen 
las cabernas ó á una tierra ex t r aña 
m i abrigo contra los filósofos mas 
expertos que van á i luminar la F ran
cia con u n nuevo astro. 

L a Repúbl ica es decretada. ¿Y de 
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qué nianera constituirla? Los de la 
Gironda presentan mn bello manus
cr i to que en algunas centenas de p á r 
rafos debe ñxar la prosperidad, - la 
ciencia^ -y la sumis ión pública. Estíí 
Huevo l ibro constitucional es a d m i t i 
do pofc los conocedores como una obra 
p r í n c i p e , pero esta obra desaparece' a i 
punto 'en 31 de Mayo de 1793 con 
los que hab ían entendido en ella. E l 
Uno vn á. envenenarse! á una pr is ión: 
el o t ro ieir destrozado por los perros. 
O t r a ' tercera casta de 4egisladores ha." 
ce»4e§<aüar á la segunda , y revisada 
é il-uswiadíi''por los Xefes. del terroris
m o ^ la tercera cons t i tuc ión suplanta 
los^teoréibas de Condorcet. A iuet ^a 
^e prisiones, de inquisidores, de de
l a to ra ^ i i e asignados, de contiscacio-
nes.,> diánjiiátas revoirteionarias y ver
dugos, d u i ó con harto trabajo basta 
179j5*..'3l)sí<-stada entónces por la;na-

y por sus represíjutantes que dos 
^üos anu-s la l iahiaá í iceptado una-^ 
uimt^mepíte. , romo que formaba la 
#rand& época, dehlgenem hmnanú^ hi--
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zo lugar á una quarta elaboración tra
bajada con peso y medida por los 
maestros del arte , propuesta con so
lemnidad como el término de las va
riaciones , y autorizada con el consen
timiento universal. 

Todos los obstáculos ceden delan-
de este ídolo. Se inventan fórmulas de 
juramento, y jamas parecen bastan
temente coercitivas para mantener su 
inviolabilidad. Los profesores dp de
recho publico, los sabios y los ora
dores analizan su contextura ^ y se es
meran en buscar en ella defectos j pe
ro su conciencia y razón pura no des
cubren sino motivos de alabanza. Des
pués de sus sentencias los Generales 
de la República van á instituir con es
pada en mano directorios, Consejos 
de jóvenes y ancianos en Lombardía, 
Holanda y Suiza. 

Se trata de asegurar este Código 
contra los ataques de la experiencia, 
contra la crítica de los sabios, y con
tra los dictámenes de los reformado
res. Los exércitos de Italia y del ba-
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xo Rin deliberan y amenazan sus Ge
nerales , entre ellos Bonaparte, se con
mueven contra los sacrilegos , despa
chan sus gendarmes, los diputados 
del Pueblo son arrojados de sus si
llas en nombre del pueblo y de la Ley, 
y vuelven á empezar las proscrip
ciones. 

Entónces se adelantan los sofistas 
descarados , los Garats , Guinguené, 
Lenoir-Laroche , los Bailleul, los Che-
nier , y ciento mas. Estos demues
tran que fué necesario mutilar la cons
titución para preservarla: que ella es» 
taba intacta aunque violada i que el 
í)irectorio habia salvado . santuario', 
y que era necesario jurar todas Jas 
decadas de perecer sobre la primera 
brecha. Viva la constitución , repite el 
grito desde la Gascuña á la extremi
dad de la Alsacia , hasta que en el 
dia de ilustración pronuncia el ora-
Guio que la constitución ha perecido, 
y que es menester darse prisa para 
hacer la quinta. Por último , y des
que* de varias oscilaciones vinieron 
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los reformadores de Sant Cloud á pre
sentarnos el asombroso secreto de una 
M o n a r q u í a destemplada con ciertas 
apariencias de popularidad , es decir, 
un consulado (que después se cam
bió en Magestad imperial , ) en que 
esta magistratura lo puede todo , y 
tiene la iniciativa para proponer, un 
Consejo legislativo, y un Tr ibunado , 
cuyos miembros no pueden deliberar 
fuera de la esfera de discusión quo 
les quieran prescribir los oradores del 
gobierno, un Senado conservador, que 
elige para ios empleos con el Cónsu l 
ó Emperador sobre una porc ión de 
candidatos que presentan los depar
tamentos , pero después de pasar poic 
m i l . alambiques, y por m i l conduc
tos de represen tac ión nac iona l , , de 
manera que no se puede decir que 
exista esta en realidad. 

T a l es la historia de los exqui
sitos t eorémas que han conducido á 
los Lep:iskidores de la Francia como 
por escala desde el gobierno mas o l i 
gárquico lias La el mas- -despótico* efl 
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d espacio de diez años , y por esta 
muestra es bien fácil hacer el horós
copo de la nueva constitución Espa
ñola , que ha traído el digno herma
no de Napoleón, constitución efíme
ra L y que apenas ha durado dos dias 
después que ; ó Españoles i fué presen
tada á la sanción de vuestros T r i 
bunales , y fué jurada por alguno de 
ellos ^ y entre los quales no se cuen
ta el primero de la nación. 

Examinadla por un instante , y en 
ella sobre el defecto de la autoridad 
de quien os la da , hallareis tantos 
desaciertos como cláusulas. Se os anun
cia en el tít. i . ar t i. que la re
ligión católica será la del Rey y de 
la nac ión , y que no se permitirá otra. 
Como si esto fuese un objeto de gra
cia que se pudiese negar si se qui
siese, y si como mas bien no fuese 
una cosa independiente de toda cons
titución positiva , como enlazada con 
la tranquilidad de las conciencias. Por 
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el art. 2. tít. 3. se quiere trasladar 
¿ España la ley Sálica que ha regido 
en Francia acerca de la sucesión de 
los Reyes, como si en este punto no 
liubiese una fundamental establecida 
por las costumbres Españolas , y des
de muy antiguo, de que habla una 
de vuestras leyes de Partida. Se pro
pone una fórmula de juramento que 
nada dice porque no se invoca el mi
men superior con quien se atestigüe, 
« i se protextan las penas é impreca
ciones contra quien falte á las pro
mesas. Por el art. 3. se establece al 
Rey menor de 18 a ñ o s , y hasta es
ta edad un Regente que habrá nom
brado el predecesor ó señalará el ór-
den de parentela, y no se sabe por 
qué este ha de ser el solo arbitro de la 
suerte de la monarquía , y no se ha de 
asociar á un Consejo de regencia, que 
es el que se previene para en el ca
so de que no haya designación del 
Rey , n i parientes que tengan vein-
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te y cinco años cumplidos para des
empeñar la tutela. Por el t i t . 4. se 
determina, es verdad, una qíiota 
cierta que el tesoro público ha de 
entregar al de la Corona, y no se 
repara que en la facultad ilimitada 
del Rey de declarar la paz y la guerra 
queda abierta una inmensa licencia pa
ra la arbitrariedad y para el abuso en 
esta clase de dispendios públicos. En 
quanto al Senado de que se habla en 
el cap. 7. su institución no forma con
trapeso alguno en la gerarquía po
lítica á favor de la nación. Sus miem
bros como nombrados por el Rey, 
y de por vida no serán sino el eco 
de su voz, y es sacrilega á todas 
luces la facultad que se da á este cuer
po á propuesta del Rey de suspen
der el imperio de la constitución por 
tiempo y lugares determinados , sien
do seguro que el caliBcar las causas 
de esta medida , su duración y los 
lugares quedan á discreción de quien 

E a 
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puede abusar en perjuicio de la liber
tad pública. E l Consejo de Estado tie
ne según la constitución una voz con
sultiva meramente para proponer pro
yectos de leyes civiles y criminales, 
y siempre venimos á parar en una su-
perfetacion ociosa que podria subro
garse por la confianza de qualquier 
privado del Monarca en el supuesto 
de quedar dueño de aprobar ó des
echar. Por lo que toca á las Cortes, 
las elecciones de los Diputados que 
han de concurrir á ellas por parte del 
Pueblo, ni guardan proporción con 
su vecindario, n i con la extensión que 
debe darse á su derecho representati
vo , y estos Diputados n i podrán jun
tarse sino quando el Rey comboque, 
n i disolverse hasta que dé la señal, 
de manera que el mismo Rey será 
libre de fixar á su fantasía el objeto 
y la medida de la discusión , y co
mo por otra parte las sesiones de es
tas asambleas, no han de ser publi-
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cas, ni han de divulgarse ní impri
mirse las votaciones y opiniones so-
pena de pasar por un acto de rebe
lión , resulta que las mismas asam
bleas deben ser nulas , y que solo 
servirán para sistematizar y legalizar, 
si así puede decirse, la tiranía. So
bre el orden judicial no se percibe 
por qué España y las Indias han de go
bernarse por un mismo código quan-
do en todos ios del mundo cul to, hay 
mi l leyes de convención positiva , que 
están sujetas á las circunstancias y lo
calidades de sus países 9 y genios de 
sus habitadores. Otras muchas obser
vaciones podría hacer sobre esta cons
titución , todas encaminadas á persua
dir que el Rey puede por ella todo 
lo que quiera , quando quiera, y co
mo quiera , y puedo asegurar que en 
concurrencia de una constitución tan 
defectuosa, prefiero vivir en medio 
del despotismo de los gobiernos de 
esta parte del mundo, porque al ca-

E 3 
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bo el hombre pirede tñ ellos entre
garse al Imperio de la fuerza y de la 
naturaleza para oponerse á quien quie
ra oprimirle , y no se encontrará l i 
gado con unas instituciones que me
noscaban á cada paso su libertad in
dividual. 

Ya es tiempo de que concluya es
te discurso con los consejos 6 pre
venciones que me dicta m i zelo y 
amor por la felicidad del género hu
mano. 

Europeos, ya estáis en la época, 
en que todos os debéis reunir para 
exterminar toda señal de gobierno en 
una nación que es entusiasta , y lo 
ha sido siempre de los Xefes bue
nos ó malos que la han dirigido. Fran
ceses , unios con los que se propo
nen ser vuestros salvadores, y sacu
did ese yugo de hierro que tanto des
honra vuestra ponderada civilización, 
borrando hasta la memoria de vues
tras antiguas virtudes y talentos. 
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Gobiernos de Europa, llamad á 

Vuestros pueblos, para que acudan á 
defender la causa común. Llamad
los , vuelvo á decir, no por el sen
timiento de la obediencia , como ha
béis hecho hasta aquí, y con lo qual 
no conseguisteis tener soldados, sino 
autómatas. Convocadlos mas bien por 
el sentimiento de los mas importan
tes y sagrados intereses, que son los 
de la propiedad individual, libertad 
personal , y hasta de la seguridad y 
conservación de la vida, puesto que 
contra ellos se dirige la revolución, 
y no contra los tronos y las gerar-
quías solamente. Dexad de una vez 
esas consideraciones tímidas de una 
prudencia demasiado reflexiva, que 
hasta aquí han presidido á vuestras 
deliberaciones j y unios á los valien
tes Españoles, que os acaban de mos
trar la senda de la gloria y del ho
nor. Guerra eterna contra los ene
migos de la religión, y dal órden 
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social de todos los pueblos de la 
tierra, 

Generosos Españolea, vuestra es 
la glona Ue la segunda redención 
del humanal linage. Proseguid la obra 
que habéis empezado,.y no temáis á 
esos viles aduladores y traydores que 
arrojasteis de vuestro §eno, ni á los que 
entre vosotros pueden todavia conspirar 
contra vuestra independencia. La cau
sa de los. Pueblos siempre ha sido 1^ 
mejor , y siempre la invencible , por
que ios tiranos pasan como el relám-
Pag0 ? y no dexan en pos de sus hue
llas sino tinieblas que cubren su exis
tencia. Representantes ilustres, que 
formas e» las varias Provincias del 
continente i Español las Juntas supre
mas que velan en los objetos de la 
defensa^ y de la seguridad pública, 
congregaos en Madr id , y estableced 
allí un gobierno central y uniforme 
que anuncie la iniciativa para juntar 
unas cgyrtes ó estados generales, es-
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tableced de consuno una constitución 
polí t ica , pero con pausa y m a d u r é z 
que sea la egida de la l ibertad c i v i l 
y pol í t ica de vuestra Patria , de su 
independencia é integridad que Ja 
preserve de la influencia extrangera 
que auj ' tx contra su soberanía. L a 
constiíLHiun inglesa he aqu í un de
chado han respetado los siglos, 
y que ^. CÍ ÍS aplicar á vuestro pais 
con jas ni< -i.jfK.aciones que dicta vues
tra loe..; - !; • u^ t r a Keligion y vues
tros m i ' . p í -a i ;nuirnnos que debéis 
afianzar a • «ua . alianza eterna con 
aquella Pv i c i | vuestra íiel amiga. 
Pero nnci . as rodo esto se realiza no 
dextis de u.panizar esta Junta central 
que tanto deseo, y que debe daf una 
marcha erjérgica y segura á los ne
gocios nulitares y pol í t icos . M a d r i d 
es y bs<á s ien ípre por su localidad 
el pui j io en donde debe residir la ad
min i s t rac ión soberana , y des4e e| 
qual puede esta d i r ig i r con un ^xác-
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to compás sus lineas á todas ías par
tes de la circunferencia. 

Españoles ; sabios y hombres de 
providad tenéis que os ilustren con 
sus útiles tareas. Sacadlos de su reti
ro en donde los hundió un tiempo la 
mano de la proscripción que pesa
ba sobre vuestro emisferio. Bastantes 
exemplos hubeis visto de catástrofes 
y de calamidades. La impostura se 
destruye á fuerza de las victorias que 
obtiene. E l imperio francés puede to
davía hacer cómplices de sus delitos, 
pero de hoy mas no tendrá ni ami
gos , ni estúpidos admiradores. Que 
unas naciones tiranizadas y peque
ñas subscriban á • la esclavitud que 
les presente el mas fuerte , puede, 
aunque con trabajo perdonarse; mas 
un Piieblo libre y un Pueblo grande 
es responsable al mundo todo de 
qualquiera esclavitud á que se some
ta. O vuestra España debe destruir 
los monumentos de su gloria y ras-
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gar sus crónicas, 6 ella tcspoüde de 
la venganza de sus agravios, y de los 
de la humanidad entera. Tánger 6 de 
Agosto de 1808, primero de la regene
ración de España y de la Europa en
tera* 








